
 

 

 

 

 

 

Agosto 12, 2023 

 

 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo, 

 

El 7 de noviembre de 2023, los habitantes de Ohio tendrán la oportunidad de demostrar cómo 

ve nuestro estado el carácter sagrado de la vida y la dignidad de la mujer. En la papeleta electoral de 

noviembre habrá una propuesta de enmienda (engañosamente llamada “El derecho a la libertad 

reproductiva con protecciones para la salud y la seguridad”) a la Constitución de Ohio que consagraría 

el “derecho” a quitar la vida a niños inocentes en su vientre materno mientras perjudica a las mujeres 

y a las familias en el proceso. 

 

Una futura madre de cualquier edad puede enfrentarse a muchos retos, como la falta de apoyo 

del padre, tensiones económicas, preocupaciones por su propia salud y la de su hijo, y presiones de 

familiares y amigos. Toda mujer, independientemente de sus circunstancias, debería poder contar con 

una comunidad de apoyo. Por eso, las agencias católicas de servicios sociales, en colaboración con 

muchas otras organizaciones religiosas y laicas, ayudan a las mujeres embarazadas necesitadas con 

recursos materiales y acompañamiento personal, tanto durante el embarazo como después de que nazca 

su criatura. 

 

En cambio, la enmienda propuesta no hace nada de eso. Si se promulga, modificaría la 

Constitución de Ohio para, efectivamente: 

 

• Poner a las mujeres a riesgo. Esta enmienda permitiría eliminar algunas de las normas de 

seguridad más básicas y fundamentales de las clínicas abortistas, incluido el requisito actual 

de que un aborto sea realizado por un médico autorizado. 

 

• Amenazar los derechos de los padres. El lenguaje impreciso de la enmienda abre la puerta a 

que cualquier persona menor de 18 años pueda abortar, o incluso iniciar un tratamiento 

hormonal cruzado, sin el consentimiento o la notificación de sus padres.  

 

• Permitir el aborto hasta los 9 meses de embarazo. La enmienda incluye pretextos tales como 

que un bebé sano y completamente formado en el útero, que de otro modo podría nacer sin 

problemas, seguiría siendo candidato a un aborto quirúrgico por desmembramiento.  

 

Debemos rechazar este extraordinario y peligroso intento de remodelar radicalmente Ohio 

mediante una enmienda constitucional que no ayuda a las mujeres ni promueve la vida. 

 

Los partidarios de la enmienda alegarán que su aprobación es necesaria para preservar el 

tratamiento médico de las mujeres que sufren abortos espontáneos o embarazos ectópicos. Esto no es 

cierto. Ninguna ley de Ohio – ni de ningún estado de EE. UU. – impide dicho tratamiento. Los 
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hospitales, incluidos los católicos, y los médicos siempre han proporcionado una atención integral al 

aborto espontáneo, y seguirán haciéndolo independientemente del resultado de esta votación.   

 

Algunos quizás insistirán que la Iglesia católica no debe involucrarse en la política. Sin 

embargo, la defensa de la vida y la atención a las mujeres nos obliga a participar en esta cuestión moral 

crítica. Como católicos, estamos moralmente obligados a defender la dignidad de la vida de todos los 

seres humanos vulnerables: los inmigrantes, los pobres, los niños antes de nacer. No podemos 

permanecer en silencio ante una pregunta directa en las urnas como la de noviembre. La Iglesia no 

debe permanecer al margen ante una amenaza tan clara a la vida, a la dignidad humana y a la primacía 

de la familia. 

 

Ohio no necesita una enmienda constitucional que sólo perpetúa la violencia y la cultura de la 

muerte. Les urjo a los católicos y a todas las personas de buena voluntad a una oración asidua por la 

derrota de esta extrema enmienda; a educarse a sí mismos, a sus familiares y a sus amigos sobre los 

peligros de la enmienda propuesta; y a votar NO el 7 de noviembre. Más allá de eso, debemos continuar 

con nuestro compromiso de cuidar a las mujeres, los niños y las familias. 

 

Que la Santísima Virgen María, madre de nuestro Señor y Salvador, y San José, protector de 

la familia, intercedan por Ohio y sus familias en las próximas semanas. 

 

 Atentamente en Cristo, 
 

       
         

 Reverendísimo Dennis M. Schnurr 

 Arzobispo de Cincinnati    
 


